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BREVE RESE~A 

DE LOS 

A LA SANTISIMA 

MÉ.nco nuestra pobre Patria se halla sumida en 
amargo desconsuelo:de frontera a frontera y 
de costa a costa, ha cundido la guerra civil 

tiñendo el suelo con sangre de nuestros hermanos, .Y 
poniendo en alarma ]os rincones má.s remotos y pací• 
ficos. Querétaro,sin embargo, por un favor especial del 
Cielo, se ha mantenido quieto en medio de tanta re­
vuelta, como islote inmutable en medio de los hirvien­
tes mares. Pero su excepcional reposo no ha p(,dido 
1i brarlo de las consecuencias del general desorden, co­
mo varnos a verlo en esta modesta página de nues­
tra historia guadalupana. 

Año por año, desde hace veintiocho, la Diócesis de 
Qnerétaro ha estado yendo regocijada en devotas ro­
merías al Tepe,yac, para tributar sus homenajes dé 
amor u la Madre y Reina de los mejicanos. Y es tal el 
entusiasmo que despierta en los hijos de Querétaro 
esta práctica, que con mucha anticipación se pueden 
notar los preparativos de unos, los anticipados sacri­
ficios de otros y el júbilo platicado con que todos es-
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peran el venturoso día. 
No este.han, empero, así dispuestos los ánimos e ·te 

año; porque la condiciones dífícile!'; en que está la 
~ -ación, nos hacían temer con fundamento, que e 
fru ~tra.ra la peregrinación de o. pie, y aun t.al vez la 
del ferrocarril. 

Nuestros temores fueron confirmados por la Carta 
Pastoral de rtro. Ilmo. Jo' Rmo. Prelado Diocesano, 
fechada en 7 de junio del µre ente uño: en ella . .., . 
Ilma. y Rma. se digna manifestar, que con gravhma 
pelll\, se ve obligado, por lo motivos que allí expone, 
a omitir por hoy la peregrinación guadal u pana, -:,·ala. 
vez, ordena los cultos que se habían de verificar el 
día 2 de julio, tanto en la l. 811,sílica del Tepeyac, co­
mo en nuestra iglesia de In Congregación. 

He aquí el tenor de la citad11 Pastoral: 

NOS. MANUEL RIVERA, 
por la gracía de Dios Ntro. Señor 1 de la Santa Sed<, Obispo de 
Qucrtbro, 

A. nuestro M. 1. ,¡ V. Sr. A.mdiado "i Cabildo, al V. Clero Secular 'i Re­
gular, -y a todos los fieles nuestros diousanos, salud "i paJ en 
Ntro. Sdior Jesucristo. 

Venerable; herm1no1 e hij01 mur ,m,401 en el Seior: 

Veintiocho años ha que comenzaron a realizarse en 
nuestra Di6cesis las peregrinaciones al Tepeyac. y en 
el transcurso de tiempo tan con idemble. no sólo no 
hemos dejado de ir ni un año iquiera, a cumplir con 
el justísimo deber de visit:ar a nuestra bondadosa y 
tierna Madre ' ta. María de Guadalupe,en el lugar mi·. 
mo de sus apariciones; sino que, antes bien, nue tro 
amor y devoción hacia Ella hfill ido creciendo tanto 
de día en día, que ni los m:ís graves peligros y con­
tratiempos, como los del año próximo anterior, han 
sido capace de desanimo.roo en nuestro empeño de 
ir a. prosternamos a us soberanas plantas. 
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. En el presente año nos preparúbamos ya a org¡­
mzar nuestra peregrinación y aun habíamos arregla­
do c?n la Empre ~ de los Ferrocarriles la rebaja de 
prec10s de pasa.Je como en año· anteriore ; pero 
cuando par~ía qu~ todo caminaría sin dificultad y 
que quedanan reahzados nuestro deseos tuvimos la 
pen! de r cibir aviso de la.mi. maEmpre' a, deque no 
podinn comprometerse aJ fm a proporcionarnos los 
coche necesarios, pero ni iquiera a llevar adelante 
lll r~baja de !?recio q u~ ya ~tab!l concertada, , · e~to 
debido a las circunstancias tr1stís1mas por que atrnvie-
a nuestro País y que de todo son conocidas. 
Tendr~os pues, VV. Hermano~ e Hijo nu stro , 

~a gravís1ma pena de vernos privados en este año de 
1r en peregrinaci~n a l_a Basíli<?t del Tepeyac; pero 
como a nue tra D1óces1 toca tributar cultos especiales 
a la A1 TI IMA VIRGEN DE GUADALUPE en 
su prc,pio antuario el día dos de .Julio de cada afio 
nos quedará el consuelo de poder hacerlo allá m dian: 
te ~na Comi~ón que nos repre ente, y aquí mismo en 
la cmdad Epi copal, organizando alguna fiesta el mi -
mo día 2 en el Templo de la Congregación para as( unir­
nos en espíritu a quienes han de hacer ~uestras veces 
al pié del Trono de nuestra excelsa Madre. En tal vir­
tud hemos juzgado conveniente di poner lo que sigue: 

l. upbcaremos al V. Cabildo de la Basílica del 
Tepeyac, tenga a bien organizar la Función que a es­
ta Diócesis corresponde el expresado día 2 de Julio 
a cu~o efecto enviaremos lo que fuere necerario par~ 
cubrir lo. gastos qu~ e eroguen en ella; y si las cir­
cunstanctaS lo permitieren, enviaremos una Comisión 
formada de los miembros de nuestro V. Clero, para 
que desempeñe las funciones de altar. . 

II. Invitamos a nuestros queridos diocesanos, pa­
ra que los que gusten vns11n en los trenes ordinarios 
a tomar parte en aquella Función. 

III. Como los gastos que ban de hacerse en la 
misma. Función deben de ser de cuenta de la Diócesis, 
exhortamos a lo señores Párrocos ~· Vicarios, para 
qae cuando lean la present.e Pastoral anuncien un 
día de fiesta previo al 2 de Julio, en que habrán de 
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hacer una colecta entre sus feligreses, para coadyuvar 
a los gastos que se harán en dicha Función, y estaco­
lecta se enviará a nuestra Secretaría de Cámara y Go­
bierno luego que se realice. 

IV. Según llevamos indicado, el citado día 2 de 
Julio haremos una Función en el Templo de la Con­
gregación, con la mayor solemnidad posible, y a el~a 
invitamos a todos nuestros diocesanos, para así suphr 
de algún modo la Peregrinación que habíamos de ha­
cer. 

V. El mismo día 2 de Julio los Párrocos y Vica­
rios, convocando a los fieles, celebrarán una Misa y 
rezarán una Salve a la SANTISIMA VIRGEN DE 
GUADALUPE, uniendo su intención con la nuestra; 
y les concedemos por esta buena acción 50 días de 
indulgencia. 

VI. Como en años anteriores, excitamos la devo­
ción de todos aquellos que como cantores puedan ayu­
dar al desempeño del coro, a fin de que con su coo­
peración contribuyan a.l mayor lustre de la Función 
que celebraremos en la referida Iglesia de la Congre­
gación. Dichas personas se presentarán al señor Don 
Agustín González, para que bajo su dirección bagan 
oportunamente los ensayos del canto. 

VII. A todos nuestros diocesanos que el mencio­
nado día 2 de Julio recen una Salve o una Avemaría 
ante la Imagen de la SANTISIMA VIRGEN DE 
GUADALUPE, pidiendo la paz de nuestra Nación y 
el remedio de las necesidades de nuestra Diócesis, les 
concedemos 50 días de indulgencia por cada vez que 
esto hagan. 

VIII. Finalmente, excitamos la devoción de los seño­
res Curas y demás Sacerdotes, para que con su pre• 
dicación y exhortaciones contribuyan al buen éxito 
de las Funciones que anunciamos. Entretanto, como 
testimonio del singular afecto que os profesamos, os 
damos nuestra bendición pastoral en el nombre dP;) 
Padre, y del Hijo, y del Espítitu Santo. Amén. 

Esta nuestra Carta será leída ínter missarum solem­
nia, en todas las Iglesias y Ca.pillas de la Diócesis el 
primer día de fiesta después de recibida y se fijará 
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en los canceles según costumbre. 
Dada en nuestra Casa Episcopal de Querétaro, el día 

siete de Junio del año del Señor mil novecientos tre­
ce. 

~ Manuel, 
OIIISPO DE OUERETARO 

Por mandato de S. S. Ilma. y Rma.. 
el Obispo m1 Señor, 

DR. ALBERTO GORRAEZ, SRIO, 

Los queretanos, dóciles a la voz de su venerable 
Pastor, y animados por su constante devoción a la 
VIRGEN SANTISIMA DE GUADALUPE, se a­
presuraron a bom·arla en el modo y forma que el Ilmo. 
Prelado indicó. 

VIAJE. Al efecto, los días 30 y 1 Q de junio y julio 
respectivamente, estuvieron yendo a Méjico en los 
trenes ordinarios varias personas, con el objeto de 
asistir en el Tepeyac a la función del día 2. 

Es digno de notarse que el número de esos viajeros 
fué muy superior al que se debía esperar, dadas las 
actuales circunstancias de inseguridad en los caminos 
y de penuria monetaria, máxime cuando el negar la 
Empresa Ferrocarrilera la rebaja de precio en los 
pasajes, fué cerrar la puerta a muchísimos pobres que 
sólo pueden ir al Tepeyac contando con ese ahorro. 

Entre los viajeros más caracterizados y conocidos, 
recordamos los siguientes: 
M. I. Sr. Arcediano D. Florencio Rosas, que fué co­
misionado para celebrar solemnemente en la l. Basí­
lica el día 2; Sr. Cura D. José M. García, Sr. Pbro. 
Dr. D. Alberto Gorráez, Sr. Cura D. Tomás Maciel, 
R. P. D. José Santo, Rector del Seminario Conciliar, 
que fué con un grupo de alumnos representando a 
dicho colegio; Sr. Cura D. Manuel Morá, Sres. 
Pbros. D. Vicente Acosta, D. Zacarías Gómez, D. 
Manuel Arévalo, D. Salvador Sala.zar y D. Alberto 
García Navarro; familias Veraza, Isla, Pozo; señori­
tas, Cabañas, Guerrero, Aguilar y Servín. 
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:N"o supimos a punto fijo el número de queretangs 
que se reunieron en la I. Basílica de Guadalupe el 
día 2. Acaso tenga razón "El País" que los estimó 
en quinientos. Lo cierto es que la nave central de ll· 

quel vasto templo, estaba casi totalmente ocupada. 

Funelón en la I~ BaeíUea., 
A las ocho de la mañana, comenzó la solemnidad 

con la Tercia cantada en el Coro; terminada la cual, 
se ordenó una hermosa procesión formada por el l. y 
V. Cabildo y demás personal de aquella l. Iglesia, 
por los eclesiásticos queretanos allí presentes, por la 
comisión de nuestro Seminario, y presidida por el 
Preste de aquella función, que lo fué el M. l. Sr Ar­
cediano Rosas. La sagrada comitiva recorrió con ma• 
jestuosa lentitud las dos naves laterales del templo, 
enronando la Letanía Lauretana. Llegados al altar 
mayor el Preste cantó la oración correspondiente; 
impartió la bendición con la venerable reliquia que 
había llevado en sus manos, y comenzó la Santa Misa. 

Ministraron en el altar de diácono, el Sr. Cura de 
San Sebastián D. José M. García, y de subdiácono el 
Sr. Pbro. Ing. D. Zacarías Gómez. 

Antes del credo, ocupó la Cátedra sagrada el Sr. 
Pbro Dr. D. Alberto Gorráez, Secretario de la S. 
Mitra, quien con fácil palabra comenzó aplicando el 
evangelio del día a las actuales circunstancias de Mé­
jico; y dijo que María así como había llevado con su 
amorosa visita muchas gracias y favores a la casa de 
~anta Isabel, obrando allí señalados prodigios, tam­
bién a Méjico, tierra que había visitado ,y en la que 
moraba mediante su aparecida Imagen, había hecho 
y seguiría haciendo grandes beneficios, si nosotros 
con fe se los pedimos; toda vez que en ello tiene la 
Soberana Señora empeñada su augusta palabra. So­
bre todo en estos días tan amargos para Ja Patria, en 
que parece estar el infierno todo conjurado contra 
nosotros, debemos poner toda esperanza de salvación 
y remedio únicamente en nuestra gran Reina y Ma­
dre la VIRGEN DE GUADALUPE; porque sola-
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mente Ella, que es tan poderosa como amante, puede 
alentarnos diciéndonos de Sí misma: "Y o soy la Ma­
dre de la santa esperanza." 
Ego mater ... sanctae spe'i (Eccli. 24-24) 

Terminó con exhortar viYamente a sus oyentes, a 
que, unidos en espíritu con sus hermanos que orabtm 
en aquellos momentos en el templo de la Congrega­
ción de Querétaro, rindieran humildes gracias a la 
VIRGEN SANTISIMA DE GUADALUPE, por los 
favores especiales df', paz ~· sosiego que ha concedido 
a nuestra diócesis, y a que pidieran con fervientes 
ruegos la paz tan deseada para nuestra llorosa Patria. 

No pudimos, conforme lo deseábamos, dar a la es­
tampa ese sermón, como se ha estilado en años ante• 
riores, por que el Sr. Dr. Gorráez, seg{m nos lo in­
dic6, no lo había preparado por escrito. 

8omo nuestro orfeón queretano no pudoiresta vez 
al Tepeyac, se encargó de la parte musical de nuestra 
función un coro de 30 cantores de la Capital, bajo la 
dirección del Sr. Sochantre D. Adrián Gutiérrez, los 
que desempeñaron satisfactoriamente su cometido. 

Terminada la misa, el M. l. celebrante entonó la 
Salve, a cuyo oficio asistieron todos los Señores Ca­
pitulares, con velas encendidas en las manos. Así ter 
minó aquella función religiosa. 

Para completar esta brevísima noticia, añadimos, 
que, con motivo de nuestra solemnidad, el suntuoso 
templo de Guadalupe estaba engalanado con flores 
naturales blancas casi todas, artísticamente distribuí­
das en festones y ramos muy vistosos. Asimismo un 
buen calculado número de luces armonizaba con las 
flores, resultando de su conjunto ese divino lenguaje, 
dialecto celestial exclusivo del cristianismo, que en 
torno de los altares de María expresa mejor que na­
da, el tierno amor y la filial confianza con que los 
pobrecitos pecadores vamos a nuestra buena Madre, 
para pedirle sus gracias y contarle nuestas penas. 

Muy consolados salieron los queretanos de aquel 
sagrado recinto, casa comun de los mejicanos creyen­
tes, donde están fijos el corazón y los ojos de María 
para vernos, amarnos y remediamos . .Muy satisfe-
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ehos, después de haber orado por las necesidades de 
toda la Nación y en especial por nuestro amado Pas­
tor "J' por nuestra Diócesis: después de hal?er cum­
plido su dulce encomienda de llevar a los pies de la 
Guadalu.pana las lágrimas, los suspir?s de_ su vene­
rable Obispo y hermanos '!ue no pudieron 1r. 

Después de eso nada teman que hacer en aquella 
metróp0li: y por esto, en los días tres y cu~tro, reto~­
naron al amado terruño, trayendo de la Virgen Indi­
ta del Tepe.vac para sus hijos de Q~1eréta~~• muc~os 
cariños traducidos en favores del Cielo V1S1bles e m­
visibles. 

Cn la GongregaGión. Mientras se tribu-
taban aquellos fervientes cultos, de que acabamos de 
hablar ante la verdadera Imagen Guadalupana, en a­
quel p~opio sitio que su Purísima Majestad escogió 
para morar con los mejicanos, otros cultos D? menos 
fervientes se le tributaban a la Soberana Rema ante 
otra imdgen suya, en nuestro templo de la Congrega­
ci6n según lo que al efecto tenfa dispuesto el -Ilmo. 
y R~o. Sr. Obispo, en su ,va transcrita Pastoral. 

He aquí algunos detalles de esa solemnidad reli­
giosa: a las ocho de la mañana comenz6 el cant?, de 
la Tercia: la entonó el Ilmo. y Rmo. Prelado :p1oce­
sano quien asistió de capa magna, acompañandolo 
en el trono los Sres. Capitulares de esta Santa lgl~sia 
Catedral, Pbros., Penitenciario, D. Ignacio .Carril~o, 
Vicario General y Gobernador de la S. Mitra Lic. 
D. Manuel Reynoso y D. Pedro Vera. 

Ofició e-1 Santo Sacrificio de la Misa el Sr. Canó­
nigo Provisor Dr. D. Jesús M. Barbosa, sirviéndole 
de diácono y subdiácono respectivamente, los Cape­
llanes de Coro Sres. Pbros. D. Luis T. Cañas y D. 
Honora.to Harrern y de Ceremoniero el Sr. Pbro. D. 
Alberto Luque, Capellán de Coro y de la Congrega­
ción. U u grupo de alumnos del Seminario se encargó 
de los demás ministerios inferiores. 

Habló a los fieles el Sr. C:mónigo D. Pedro Vera; y 
en su devoto discurso, después de haber referido los 
acontecimientos que dieron origen al establecimiento 
d~ la fiesta de la Visitación, presentó a María Sa.ntí-
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sima como 1~ consola?ora de la Iglesia, especialmente 
en las calamidades publicas. Su sermón tuvo mucha 
analogía con el del Sr. Dr. Gorráez, y así tenía que 
:,;er; porque, si ambos palpan igualmente la horrible 
situación de nuestro País, si ambos confían de la mis­
n:1ª suert~ en el amor y pader de la Guadalupana, y 
s1 ambos mterpretan los sentimientos de un mismo 
pueblo que l·ecurre a Ella, como a su único refucio 
¿qué mucho que ambos hicieran las mismas ~·e­
flexiones .Y la. dírigieran los mismos ruegos? 

Como otras notas sobresalientes de esta función 
mencionaremos el adorno floral que lucía todo el tem: 
p_lo: quien lo dispuso tuvo la feliz idea de que apare­
cieran en el ornato únicamente los colores nacionales 
,\~ lo consiguió escogiendo flores blancas r rojas que s; 
destacaban primorosamente sobre fondos de verde 
follaje: el bellísimo conjunto producía la noble im­
presión d~l más pn_r~ patriotismo guadalupano. 
. , El 9deon que dmge el Sr. Profesor D. Agustín 

h·onzalez, estuvo a la altura de su reputación ejecu-
tando hábilmente la misa. · ' 

El concurso de fieles foé muy numeroso, y en todos 
pod1a:5e notar una gran devoción, con la que tal vez 
se es~1mulab~n pa~ se~tir los purísimos goces que 
habnan sentido, s1 hub!eran podido estar en aquellos 
momentos con sus demas hermanos, ante la verdadera 
Imagen Guadalupa.na. 

Debe consignarse aquí que las demás disposiciones 
~el Ilmo. Prel~do, encaminadas al culto guadalupano, 
fueron obsequiadas con gusto y piedad por el V. Cle­
ro y por los fieles de la Diócesis. 

Para terminar esta modestísima cuanto grata labor 
:V t~ que se trata de asuntos guadalupanos, trans­
cr1b1mos unas palabras del Sr. Canónigo Lic. D. Agus­
tm Abarca, honra del púlpito nacional tomadas del 
sermón que predicó en el Santuario de 'Ntra. Sra. de 
Guadalupe el 12 de marzo de 1887, encaminadas a fo­
mentar nuestra esperanza en la VIRGEN DE GUA­
DALUPE, :V a que nos deje en el corazón como re­
c.:~1erdo de estas fiestas., el firme propósito de recurrir 
siempre a Ella, especialmente en los revueltos tiem-

• 
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pos- que corren. . . 
He aquí como hablaba el orador mtado, a:nte el aitaT 

de la prodio'iosa ImaO'en: "Nadie podrá negarnos el 
tiue busque~os aquí. cl consuelo y ~l remedio de ellos 
(de los dolores propios y de la Patria) ante una Madre 
tan amante porque es nuestra, .r tan poderosa porque 
lo es de Dios. Aquí sentimos que se robustece nuestra 
fe, aquí nuestro corazón se lev1:1,nta sobre to.das las 
miserias humanas; .Y conocemos que no hay m en lo~ 
individuos ni en las naciones males incurables; que s1 
nuestra miseria es capaz de sepult.arnos en todos los 
abismos, por hondos que sean, nuestro Re~entor ~s 
poderoso para sacarnos de_ todos ell?s, IJUi ~ducis 
ad ínferos et reducis. Y s1 he de decir todo m1 pen­
samiento, aquí se hace inexplicable que los males de 
México hayan llegado a ser tan inveterados y profun­
dos· y causa admiración que no ha.ra sanado de ellos, 
y a~n que a ellos haya llegado, teniendo en su seno 

S . ta Im~ " este monte, este antuar10 y es · agen_. 
''La explicación, sin embargo, brota tristemente de 

los mismos acontecimientos, y se reduce a confesar, 
como debemos hacerlo, que México ha sido como a­
quellos insensatos de la Escritura, que morían de sed 
junto a las corrientes de las aguas. i~o la hemos vis­
to con nuestro corazón oprimido, subir a todas las 
cimas humanas, en demanda de auxilio, convertirse 
en mendiga y pedir a otros. pobres, como ella .v avaros 
al mismo tiempo, lo que Dios hab1a derramado en su 
seno tan abundantementei tNo ha pedido el reposo, 
la paz, la prosperidad, a la riqueza de la tierra,. a la 
sabiduría de este mundo, a los poderes extranJeros, 
a las ideas del siglo, a todo ese conjunto que se llama 
civiTizaci6n moderna, sin haber obtenido más que 
desengafios, y ver gastadas sus fuerzas en inútiles ten­
tativas P' 

"iAh, sefiores: ella ha llamado a todas las pum-tas 
menos a esta!" 

··¡,E~ ·~;~~¡¡ri¿· q~~- 0Mé¡i~~: ·~~~¿·~~-ció~; ·;~~g~ 
algún día y dé aquí gracias del beneficio que como 
nación ha recibido, que bese aquí la mano que le ha 
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<:astigado, Y, Ja perdonada, se apoye en ella misma 
para levantarse." 

Estos profundos conceptos dichos de Méjico hace 
veintiséis años, le son hoy rigorosamente aplicables. 
En efecto, nuestra K aci6n no puede salvarse en nin­
gún sentido, si no es mediante la fe; y la fe de los 
mejicanos tiene que ser inseparable de la VIRGEN 
DE GUADALUPE, porque Dios así lo quiere. 

Por tanto, en todo tiempo, pero sobre todo en 
nuestro triste presente, ningún mejicano podrá llevar 
dignamente ese nombre, ni sacrificarse en aras del 
más puro patriotismo, si no es creyente guadal u pano. 
De no ser así, resultarán los monstruos innobles que 
nos están desprestigiando ante el mundo civilizado. 

!Que la VIRGEN DE GUADALUPE, nuestra 
Madre y Reina se digne, como se lo pedimos al pie 
de su altaz·, mirar a su Méjico con misericordia y sal­
varlo! 

Laus Deo tjusque di~inae MalrL 
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